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1. INTRODUCCION 

Cuenta el p r imer libro de la Biblia (Gn 2, 18-24), que después de 
mode la r Dios al hombre con ba r ro de la t ierra , se dio cuenta de que 
estaba solo. Entonces quiso hace r una ayuda y compañía adecuada pa ra 
él. por eso formó del barro del suelo todos los seres existentes, todos los 
animales del campo y las aves del cielo y los llevó ante el hombre, pa ra 
que les diese nombre. Y el hombre lo hizo, pero no encontró ayuda ade-
cuada pa ra él. Seguía solo. Entonces, provocando un profundo sueño en 
el hombre, de ima de sus costillas hizo Dios a la m u j e r y, desper tando al 
hombre de su sueño, la presentó ante él. Este gritó entonces emociona-
do: «Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne». 

El relato, en su p r o f u n d a ingenuidad, t r a smi te u n a exper ienc ia 
h u m a n a e te rna e inolvidale. Nos habla de la imposible vocación himia-
na de la soledad absoluta, nos mues t ra el remedio de la soledad en la 
diferencia de los sexos, l lamados a complementa r se m u t u a m e n t e en 
plano de igualdad, pero siendo diferentes; y nos presenta de modo bien 
gráfico la reacción afectiva de Adán f r en t e a Eva, exp resada en u n a 
«gozosa bienvenida», según expresión del poeta a lemán G. L. Herder . 
Reacción afectiva que exige, según añ rma un conocido exegeta, el len-
guaje poético con que Adán se expresa a continuación (Westermann 
123-125): gritó emocionado al reconocerla sin haber la visto y descubrió 
su ayuda, su complemento, su igual y su diferente. 

1 Conferencia pronunciada el 23 de febrero de 1991 en el III Congreso de la Familia, 
organizado por la Federación de Asociaciones de Padres de Alumnos de Castilla y León en 
la Universidad Pontificia de Salamanca. 
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Son muchas las cosas que sobre este inolvidable re la to se han 
dicho. Aquí quiero subrayar únicamente cómo la Biblia representa al 
ser humano con vocación de compañía, con vocación social; cómo esta 
vocación de compañía hace nace r la di ferencia de sexos, hombre y 
mujer ; cómo esta diferencia de sexos que le abre al mimdo exterior a 
él provoca la p r imera expresión de afectividad humana;y cómo este 
grito afectivo expresa la igualdad radical entre hombre y mu je r (hueso 
de mis huesos, c a rne de mi carne; hombre y muje r , ish-isha en el 
intraducibie juego de palabras hebreas), precisamente porque descu-
bre su diferencia y con ella hace posible la nueva unidad más comple-
ta: serán dos en una sola carne. 

Este relato bíblico, que acabo de evocar, es el marco en el que 
desearía encuadrar mi aportación. 

Sin olvidar los aspectos psicológicos y pedagógicos generales , 
sobre los que es imprescindible estar informado, les ofrezco una visión 
personal de la afectividad, tanto desde el punto de vista de mi expe-
riencia como educador a lo largo de muchos años, cuanto a part i r de 
mi indagación, no menos personal, en las perspectivas cristianas de 
esa misma afectividad. 

2 . ALGUNOS DATOS DESDE LA PSICOLOGÍA 

Erich Fromm, en su clásico libro sobre El arte de amar, añ rma que 
la necesidad más profunda del hombre es la necesidad de superar el 
a is lamiento , lo que él l l ama con un neologismo «la separat iv idad» 
(separateness), la necesidad de abandonar la prisión de su soledad. Y 
esto hasta tal pimto que, como él mismo añrma, el fracaso absoluto en 
el logro de esa ñnalidad significa la locura, porque el pánico del aisla-
miento total sólo puede vencerse por medio de un re t ra imiento tan 
radical del mundo exterior, que el sentimiento de separación se desva-
nece... porque el mundo exterior, del cual se está separado, ha desapa-
recido (Fromm 21). Pues bien, el motor que nos impulsa a superar esa 
soledad inhumana (porque no permite desarrollarse al ser humano en 
todas sus potencialidades) es la afectividad. 

Un viejo clásico, Santo Tomás, recogiendo la experiencia de inves-
tigaciones y observaciones de siglos con el sobrio lenguaje escolástico 
que le caracteriza, afirma que la afectividad es ima energía de carácter 
sensible y espiritual que impulsa al hombre a actuarse, median te el 
ejercicio de las facultades y, se t ra ta por supuesto y sobre todo de im 
teólogo, con la ayuda de la gracia, para conseguir la plenitud de su ser. 

Según Freud, el gran indagador de las disposiciones humanas del 
subconsciente, la es t ructura interior de la persona humana se divide 
en tres categoríasdo genital, lo sexual (o sensible) y lo espiritual. Reco-
noce que ima misma energía afectiva, diversamente sublimada a part i r 
de lo genital, potencia y anima estas tres facultades de relación y nos 
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hace salir de nosotros mismos e ir en busca del otro (cf. Valero 18-20; 
Golse 9-36). 

Marie Paule Vinay, psicóloga de nuestros días, define la afectivi-
dad como la facultad de siifrir y de gozar, es decir, de sentir ÍVinay 55). 
Pa ra otro psicólogo contemporáneo, la afectividad t iene su origen en 
esa zona misteriosa, donde parece que se verifica la síntesis maravillo-
sa del cue rpo y del alma; allí donde confluyen, sin confundi rse , las 
energías de orden sexual, sensible y espirituaKSáiz de Vicuña). Podría-
mos concluir este leve acercamiento a real idad tan compleja, diciendo 
con Beuler que la afectividad es aquella pa r t e de nosotros mismos en 
donde nacen y se desar ro l lan el conjunto de relaciones armónicas o 
desarmónicas, a menudo inconscientes, que nos hacen vibrar en con-
cordancia con el universo de las personas y las cosas (Valero 20). 

Natura lmente que todo esto es más que discutible. Pero, dándolo 
por bueno, percibo en todos estos intentos de acercamiento a la afecti-
vidad pa ra conocerla mejor ima doble dimensión. Se t ra ta de una res-
pues ta himiana a la superación del aislamiento; se expresa esta necesi-
dad de comunicación no rac ionalmente , sino med ian te una ser ie de 
sentimientos, de los cuales el más profundo es el amor, expresado de 
múltiples maneras . Tratemos de describir lo que acabo de decir. 

3. LA AFECTIVIDAD COMO INSTRUMENTO DE APERTURA AL OTRO 

Estamos a c o s t u m b r a d o s a def in i r al s e r h u m a n o como an imal 
racional, y es correcto. Pe ro es ta definición nos hace olvidar que la 
cualidad de razonar no es la p r imera que desarrol lamos en la vida, ni 
el ins t rumento pr imario con que nos abrimos a los otros. Mucho antes 
de e m p e z a r a p e n s a r y a f o r m u l a r los p e n s a m i e n t o s con pa labras , 
«conocemos»lo que nos rodea y lo amamos o tememos. La puer ta pri-
m e r a mediante la que nos abrimos al mundo exterior a nosotros es la 
afectividad. Y, curiosamente, el p r imer sentido median te el cual expe-
r imentamos y e jercemos esa afectividad es el tacto. 

Ashley Montagu, \m psicólogo y sociólogo que escribió un intere-
sante libro sobre la dirección del desarrollo humano, quizá demasiado 
optimista en sus planteamientos, allá por los años cincuenta de nuest ro 
siglo, observaba que incluso seres vivos elementales, como las amebas, 
t end ían cons tan temente a asociarse por el contacto físico, fo rmando 
colonias, lo cual les permit ía im desarrollo mucho más eficaz que cuan-
do permanec ían aisladas (Montagu, 25 ss.). 

El mismo autor r ecue rda aquella descripción hecha no sin cierto 
humor, según la cual el amor es la armonía de dos almas y el contacto 
de dos epidermis . Siendo u n a ve rdad dicha en broma, a lude por lo 
menos a im hecho que se olvida con frecuencia, el contacto de la epi-
dermis. El contacto cutáneo en t re el niño y la m a d r e t iene evidente-
men te un valor orgánico pa ra el niño. «Evidentemente» porque es evi-
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dente para cualquiera que haya observado a un niño acurrucado en el 
regazo de su madre , que de ese contacto obtiene sensaciones agrada-
bles. El contacto cutáneo entre la madre y el niño constituye habitual-
mente el pr imer acto de comimicación entre ambos y el contacto cutá-
neo parece ser el lenguaje que mejor entiende el niño durante algún 
tiempo (Montagu 116). 

Li tera lmente prosigue Montagu: «Los beneficios que el lactante 
recibe del acto de m a m a r y de la estimulación perioral se aprecian en 
la relativa ausencia de t ras tornos gastrointest inales en el niño ama-
mantado en comparación con el niño criado con biberón. Investigacio-
nes posteriores revelarán probablemente que el niño amamantado res-
pira mejor que el niño criado con biberón» (Montagu 117). 

Quizá tengamos que recordar aquí también y con el mismo autor 
la importancia que t iene en t re los mamíferos (excepto el hombre) el 
acto de lamer sus crías t ras el parto por par te de la madre . General-
mente nosotros decimos que la madre «lava» su cría. Pero hay algo más. 
Investigaciones numerosas han puesto de relieve que este acto es vital 
pa ra que la cría nacida desarrolle correctamente las fxmciones respira-
torias, gastrointestinales y evacuatorias. 

En la misma línea Spurgeon English ha afirmado que el amor y el 
tacto son inseparables e indivisibles, que en el ser humano no puede 
surgir el amor sin tacto y excitación sensual, y que la cooperación nece-
saria pa ra la conformidad social no es posible sin afecto y estimulación 
táctil. Deseamos tocar lo que amamos. Y Charlotte Wolf, otra psicóloga, 
señala que «en el afecto protector, la t e rnura tiene una cualidad táctil, 
e x p r e s a d a p r i n c i p a l m e n t e en gestos caute losos y de l icados de las 
manos que satisfacen el placer del contacto y ima inconsciente curiosi-
dad física. Tocando el objeto de su afecto, el niño adquiere su pr imer 
conocimiento emocional y sensual de los otros» (cf. Montagu 118). 

Así, pues , nos abr imos al m u n d o físico y emociona l m e d i a n t e 
manifestaciones de ternura, expresadas sobre todo por el tacto, que es 
la expresión p r imera de la afectividad. Con ella, según nos dicen los 
psicólogos, expresamos y satisfacemos la neces idad psíquica de una 
r e s p u e s t a emocional por p a r t e de otros individuos, e x p r e s a m o s la 
neces idad de afecto, de amor, porque en t re las neces idades básicas 
emocionales (no vitales) del ser humano, es decir aquella «exigencia o 
necesidad biológica que no es necesaria pa ra la supervivencia física del 
organismo, pero que es preciso satisfacer pa ra que éste se desarrolle y 
se mantenga en un estado adecuado de salud mental» (capacidad de 
a m a r y capacidad de t rabajar) , es tán la neces idad de ser amado, la 
necesidad de amar, la necesidad de estar con otros, la de la comunica-
ción (Montagu 137). 

Todo esto lo saben bien los pediatras y las madres , que conocen 
por propia experiencia cómo el cuidado del niño debe comenzar por el 
cariño. Las relaciones entre madre e hijo durante los primeros días que 
siguen al par to t ienen ima ex t r emada importancia. El rec ién nacido 
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necesita la presencia de una voz cariñosa, solícita, el contacto cálido y 
suave del cuerpo de su madre . Bevan Brown considera fundamentales 
pa ra el desarrollo mental posterior del niño sus experiencias de lac-
tante. Las sensaciones táctiles, orales, esofágicas y gástricas que expe-
r imentan son muy importantes pa ra que se vaya desarrollando en él un 
sent imiento de segur idad (Montagu 152-53). No es necesar io insistir 
aquí en algo tan conocido como el hecho de que la ausencia de madre y 
de estos contactos pueden llevar de hecho a enfermedades graves en 
el desarrollo del niño. Quizás por eso un viejo proverbio egipcio afirma 
que, como Dios no podía estar en todas partes, creó a las madres (Mon-
tagu 181). 

4. D E LA AFECTIVIDAD AL AMOR Y A LA SEXUALIDAD 

Afirma el p rofesor A. Vázquez recogiendo la invest igación de 
muchos psicólogos, que la afectividad humana se diferencia progresi-
vamente en cinco categorías de amor primario, mediante las cuales se 
expresa y realiza el sujeto a través de relaciones interpersonales típi-
cas. Estas cinco categorías de amor, que aquí no podemos describir con 
detalle, son el amor filial, el amor fraterno, el amor de amistad, el amor 
erótico-sexual y el amor paternal. Se t ra ta de categorías que expresan 
a la vez distintos estadios cada vez más maduros de la expresión afecti-
va del amor, válidos sustancialmente para el hombre y la mu je r y no 
necesar iamente excluyentes uno de otro (Vázquez 73). 

El amor ñlial, que nace con la dependencia y abandono del hijo en 
manos de sus padres, puede subsistir como amor agradecido, tierno y 
respetuoso, que conlleva un matiz de dependencia reconocida y cierta 
sumisión obediencial, pero no alineante, sino promotora de libertad y 
autonomía, por la gozosa seguridad y el amparo que recibe el hijo de 
quienes son la fuente originaria de su ser personal. El amor fraterno se 
dirige al otro, reconocido como «igual» por ciertos vínculos familiares. 
El amor de amistad es un amor t ípicamente humano y espiritual, que 
no se funda en la carne y la sangre, ni hunde sus raíces en el universo 
familiar, sino que brota del encuentro entre un yo y im tú, como sujetos 
personales. El amor erótico-sexual es expresión anímica a la vez de la 
libido sexual a nivel orgánico, por lo que en él juega im importantísimo 
papel el cuerpo, y de un sent imiento amoroso más espi r i tua lmente 
personal, por lo que la belleza y la gracia del cuerpo se convierte en 
vehículos de un profundís imo encuen t ro persona l en t r e dos que se 
aman. Finalmente, el amor paternal o amor de donación es un amor 
esencialmente creativo, propio de im sujeto que haya alcanzado ya im 
alto grado de madurez personal, y se caracteriza por ser promotor de 
libertad y autonomía en el que ama. 

Nada de particular t iene que en una visión integrada como la que 
acabamos de exponer siguiendo al prof. Vázquez, elaborada a part i r de 
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los datos de la investigación psicológica según un modelo antropológi-
co personal is ta , podamos l legar a la conclusión p r i m e r a de que la 
sexualidad, como expresión de la afectividad, necesi ta integrarse en 
esa maduración del amor personal que necesita toda la vida para irse 
haciendo cada vez más compleja y equilibradora de \ma vida que no se 
cierra egoísticamente en sí misma, sino que se abre generosamente al 
otro. Nada más lejos de esta visión in tegradora que una educación 
afectiva en la que la sexualidad se tomase como valor aislado en sí 
mismo, ajeno a las necesidades de aper tura al otro y totalmente sepa-
rado de las otras categorías de amor con que la afectividad se expresa. 
Sin duda que una visión como ésta presta \m buen soporte a la refle-
xión cristiana sobre la afectividad, que es objeto de nuest ra exposición. 

5 . EL AMOR COMO EXPRESIÓN DE LA AFECTIVIDAD 

El t ema «La educación de la afectividad», nos invita a pensar en la 
educación pa ra el amor, comprendiendo bajo esta palabra todas las 
dimensiones que del amor acabamos de describir. Es verdad que en 
rigor se podría hablar también de ima educación general p a r a cual-
quiera de los sentimientos que nos abren a la vida:alegría y tristeza, 
gozo y sufrimiento, p lacer y dolor. Pero sin duda el amor es el gran 
sentimiento que llena la vida afectiva de cualquier humano y a él nos 
tenemos que ceñir. 

Según E. Fromm el amor es una actividad, no un afecto pasivo; es 
un «estar continuado», no un «súbito arranque». En el sent ido más 
general puede describirse el carácter activo del amor, afirmando que 
amar es fundamenta lmente dar, no recibir (Fromm 35). Dar no significa 
aquí dar cosas, sino dar de lo más precioso que tiene la persona, de su 
propia vida, lo cual no significa sacrificar su vida por la otra, sino dar lo 
que hay de vivo en él —su alegría, su interés, su comprensión, su cono-
cimiento, su himior, su tristeza— dar de todas las expresiones y mani-
festaciones de lo que está vivo en él. Dando así, necesa r i amen te se 
recibe lo que se da a cambio, necesar iamente se engendra amor. Todo 
amor engendra amor. Al contrario, «si amamos sin producir amor, es 
decir, si nuestro amor como tal no produce amor, si por medio de una 
expresión de vida, como personas que amamos, no nos convertimos en 
pe r sonas , en tonces n u e s t r o a m o r es impoten te , es u n a desgracia» 
(Fromm 38). En el fondo, dar significa recibir. 

Además del elemento de dar, prosigue E. Fromm, el carácter acti-
vo del amor se vuelve evidente en el hecho de que implica ciertos ele-
mentos básicos, comunes a todas las formas de amor. Estos elementos 
son: cuidado, responsabilidad, respeto y conocimiento (Fronrni 39-41). 

Cuidado, porque el amor es preocupación activa por la vida y el 
crecimiento de lo que amamos. Responsabilidad, ya que ser responsa-
ble significa estar listo, dispuesto a responder, y la persona que ama, 
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responde . Respeto, pues la responsabi l idad podr ía d e g e n e r a r fácil-
mente en dominación y posesividad, si no fuera por este tercer compo-
nente del amor. El respeto implica ausencia de explotación y sólo exis-
te sobre la base de la libertad: el amor es hijo de la libertad, nimca de 
la dominación. Conocimiento, finalmente, porque respetar a ima per-
sona sin conocerla es t a rea imposible. 

«Cuidado, responsabil idad, r espe to y conocimiento son mutua-
mente interdependientes . Constituyen un síndrome de acti tudes que 
se encuentran en la persona madura» (Fromm 46). 

6 . DIMENSIÓN CRISTIANA DE LA AFECTIVIDAD 

Ahora estamos en condiciones de presentar , aimque sea resumi-
damente, la dimensión cristiana de la afectividad, tanto desde la pers-
pectiva general del amor, como desde la más concreta de la sexualidad 
que, desde el punto de vista estudiado, se integra entre las manifesta-
ciones del amor personal. 

a) La afectividad expresada en un amor y sexualidad integra-
dos en la persona humana. 

Efectivamente, pa ra el cristiano todo ser humano existe por un 
acto de amor del Dios creador y puede relizarse plenamente (salvarse 
en sentido cristiano) por un acto del Dios redentor: «Tanto amó Dios al 
m\mdo, que envió a su Hijo, pa ra que tengan vida e terna y no perezca 
ninguno de los que creen en él» (Jn 3,16). 

Pa ra el cristiano Dios ha creado al ser humano no en abstracto, 
sino hombre y mujer: «Dios creó al ser humano a su imagen; a imagen 
de Dios lo creó; macho y h e m b r a los creó» (Gn 1, 27). Este texto, al 
comienzo de la Biblia, ha sido recibido plenamente por Jesús y por la 
Iglesia. Y quie re dec i r que el se r h u m a n o (así t r aduzco la pa l ab ra 
heb rea que aquí significa hombre) es imagen de Dios en cuanto ser 
diferenciado: hombre/mujer . El cuerpo y el espíritu, todas las dimen-
siones del ser humano, su amor y sexualidad, su conocimiento y su 
afectividad, contribuyen a hacer del hombre y de la mu je r imagen de 
Dios. 

Por eso, pa ra el cristiano la afectividad no puede reducirse a la 
sexualidad o a los puros afectos espirituales. Es \ma visión integradora 
la que hace justicia a la visión cristiana del hombre. Con ello estamos 
in t eg rando desde u n a pe respec t iva cr i s t iana cuando acabamos de 
exponer, aprendiendo de los psicólogos. 

Comen tando el pasa j e del libro del génesis, con el que hemos 
abierto esta conferencia, decía K. Barth, imo de los grandes teólogos y 
exegetas protestantes: «Los hombres son simplemente varones y hem-
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bras. Todo lo que ellos sean es sólo sobre la base de esta diferenciación 
y relación, esta es la dignidad particular adscrita a la relación sexual» 
(cf. Háring II, 516.). Es éste un punto que los cristianos debemos asumir, 
abandonando ya toda ima serie de prejuicios y temores para aceptar la 
naturaleza sexuada del ser humano, que derivan de una comprensión 
no recta de la sexualidad, a la que durante tantos siglos se ha puesto 
bajo sospecha en la Iglesia. Como afirma la Declaración sobre ciertas 
cuestiones referentes a la ética sexual, promulgada hace años por la 
Congregación romana para la Doctrina de la fe, «del sexo recibe la per-
sona himiana las características que en los planos biológico, psicológi-
co y espiritual hacen de esta persona im varón o xma mujer , y por ello 
condiciona en gran medida su progreso hacia la madurez y la inserción 
en la sociedad» (Declaración de 1975, n.D». 

Ten iendo en c u e n t a la pe r spec t i va to t a l i zan te de la p e r s o n a 
humana expresada en los documentos del Vaticano II, especialmente 
en la Consti tución Pastora l sobre la Iglesia en el mundo actual, así 
como una visión fundada en la antropología bíblica, a la que acabo de 
aludir, puede sugerirse con algunos teológicos moralistas recientes, 
que la sexual idad h u m a n a ha de se r en t end ida en un sent ido m á s 
amplio que el recogido en gran par te de nues t ra tradición. En conse-
cuencia , def in i r íamos la sexual idad h u m a n a s implemen te como la 
manera de estar en el mundo y relacionarse con el mundo como perso-
na masculina o femenina. La sexualidad, por consiguiente, es el modo o 
manera en que los hombres experimentan y a la vez expresan tanto lo 
completo de sus individualidades como su condición relacional con 
respecto unos a otros en su calidad de hombres y mujeres . El libro del 
Génesis nos recuerda que el varón y la mu je r juntos reflejan la imagen 
y semejanza de Dios. La sexualidad humana es la manifestación con-
creta de la l lamada divina a la complementariedad, una vocación que 
se dirige a todas y cada ima de las personas en el mismo acto de la cre-
ación y que hunde sus raíces en la misma ent raña de su ser. La sexuali-
dad no es meramen te im fenómeno biológico o físico accidental a los 
seres humanos, sino par te integrante de su autoexpresión y de su ta rea 
de comimicación a los demás (Kosnik 104-105). 

b) La afectividad integrada en la persona de Jesús y el especíñ-
co amor cristiano. 

Cualquier exegeta de hoy conoce bien las dificultades existentes 
p a r a poder a f i rmar con detal le los aspectos c la ramente biográficos 
descriptivos de la personalidad de Jesús. Pero también es cierto que en 
los evangel ios , a u n q u e no s e a n p u r a s h i s tor ias b iográf icas ni nos 
hablen detal ladamente de los afectos del hombre Jesús, éstos jamás se 
ocultan. En último término, aún adoptando la actitud más escéptica 
sobre el valor histórico de las descripciones anímicas de Jesús, siem-
p r e podemos a f i rmar que la Iglesia n e o t e s t a m e n t a r i a j amás sintió 
miedo ni pudor alguno, al t rasmit imos una imagen de Jesús plenamen-
te humana y, en consecuencia, plena de afectividad. 
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Recojamos, aunque sea sólo a título ilustrativo y de ejemplo, algu-
nos detalles.Según Mt 9, 36, al ver Jesús a la muchedumbre, sintió com-
pasión de ella, «porque estaban abatidos como ovejas que no tienen pas-
tor». Todos los evangelistas, cada uno a su modo, p resen tan a Jesús 
airado en la expulsión de los vendedores del templo (Jn 2, 13-17 y para-
lelos). En otros casos mani f i e s tan su t e r n u r a por los niños que las 
madres llevan a su lado para que los toque (Le 18, 15-17), pone su mano 
(¡tocándolos!) sobre sus cabezas (Mt 19, 13-15 par.), los abraza (Mt 9, 36 
par.). No condena a la adúltera (Jn 7, 2-11), acoge a la prostituta (Le 7, 
36-50), llora ante la muer te de su amigo Lázaro (Jn 11,33-34), se conmue-
ve con la muerte del hijo de la viuda de Naín (Le 7,13), llama amigos a 
sus discípulos y como tales los t ra ta (Jn 15, 15), rechaza la hipocresía de 
algunos fariseos (Mt 23, 1-36), se siente defraudado ante el joven rico a 
quien manifiesta su cariño (Me 10, 21), exper imenta angustia ante la 
muer te (Le 22, 44), es amigo de la familia de Lázaro (Jn 11, 3.5), de María 
Magdalena y de otras mujeres (Le 8, 2-3). Nunca prommcia una palabra 
en contra de las relaciones sexuales humanas, salvo cuando éstas con-
vierten a la otra persona en puro objeto de deseo (Mt 5, 28). 

Podr íamos seguir, apor tando más referencias , si bien éstas son 
suficientes pa ra nuestro objetivo. Por otra parte, es cier tamente difícil 
asegurar que todos estos relatos reflejan siempre y con detalle los afec-
tos de Jesús. El género literario de los evangelios no permite sacar sin 
más esta conclusión. Pero es llamativo que, incluso en escritos como 
los evangelios, que no cuidan part icularmente de las expresiones afec-
tivas, Jesús se nos mues t re como im hombre equilibrado, que acepta 
gozoso los aspectos gozosos de la vida y no teme enfrentarse con los 
dolorosos y duros, si ello es necesario para llevar a cabo la obra que el 
amor al Padre la impulsa a completar. Además, la imagen de Jesús que 
acabo de presentar a part i r de estas referencias evangélicas, encuen-
t ra su mejor confirmación en las parábolas del mismo Jesús, reflejo 
auténtico de su espíritu y de su fina capacidad de observación, expre-
sión de una poesía profunda y popular a la vez, que nunca puede exis-
tir sin una humanística sensibilidad afectiva en el trasfondo. 

Todo ello invita a en tender la entrega de Jesús por nosotros como 
un acto de amor consciente, que se realiza en dar la vida sin reservas 
por los amigos (Jn 15, 13), a quienes ama«hasta el extremo» (Jn 13, 1). 
De aquí que la actitud cristiana por excelencia sea el amor, a imagen 
de Jesucristo, tal y como lo ha expresado en palabras inolvidables el 
evangelio de san Juan (cf J n 13-15) y lo canta Pablo en las cartas a los 
Corintios y al los Romanos (cf. 1 Cor 213; Rom 8). 

c) Educar para el amor. 
Desde estos presupuestos puede entenderse ahora mejor la críti-

ca que nuestros obispos hacen en su reciente docimiento La verdad os 
hará libres a una pura información sobre la sexualidad como única o 
preferente educación para la afectividad: 
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«la cultura dominante t ra ta de legitimar la separación del sexo y del amor; del amor y la fidelidad al propio cónyuge; de la sexuali-dad y la provocación. Y no se regatean los medios para imponer estas formas de pensa r y de actuar . Así se p r e t ende reduci r la dimensión sexual del varón y de la muje r a la satisfacción de pla-cer y de dominio, aislados e irresponsables. 
Más aún, con frecuencia, se rivaliza fr ivolamente la sexualidad humana, autonomizándola y declarándola terr i torio é t icamente neutro en el que todo parece estar permitido (...). 
Unida a es ta trivialización,e inseparable de ella, está la instru-mentalización que se hace del cuerpo. Se hace creer, en efecto, que se puede usar del cuerpo como de un ins t rumento de goce exclusivo, cual si se t ra tase de vina prótesis añadida al Yo. Des-prendido del núcleo de la persona, y a efectos del juego erótico, el cuerpo es declarado zona de libre cambio sexual, exenta de toda normativa ética; nada de lo que pudiera afectarle la elección de este o de aquel pasat iempo inofensivo. La frivola trivialización de lo sexual es trivialización de la pe rsona misma, a la que se himiilla muchas veces reduciéndola a la condición de objeto de utilización erógena; y la comercialización y explotación del sexo o a su abusivo empleo como reclamo publicitario son formas nue-vas de degradación de la dignidad de la persona humana» (n. 19). 

7. CONCLUSIONES 

Permítaseme ya sacar algunas conclusiones, expresadas con bre-
vedad a par t i r de todo cuanto acabo de decir. 

a) La afectividad como aper tura del ser humano al mundo y a los 
otros seres himianos que le rodean es la gran fuerza que nos pone en 
contacto con el otro. Lo hace de manera especialmente eficaz distintas 
manifestaciones del amor, de las cuales ima de las más notables es el 
amor sexual. 

b) Esta aper tura al mimdo y a los otros hace crecer a la persona y 
la madura . Para ello es preciso educar la afectividad, sin prescindir de 
ninguna de sus manifestaciones corpóreas y espirituales. 

c) Una educación de la afectividad jamás podrá darse prescin-
diendo de todas las dimensiones del amor y sin el contexto necesario 
q u e o r i e n t e h a c i a la m a d u r a c i ó n de la p e r s o n a . Ni la p u r a 
educación«espiritual», que oculta los elementos esenciales de la corpo-
reidad humana, ni la m e r a información sexual, que elimina los elemen-
tos formativos de la in tegración de la sexual idad en el ámbito m á s 
amplio del amor personal, puede ser maduradores de la persona. 

d) El cristiano, que reconoce a Dios como a aquél que le ha crea-
do para compartir el mundo con los otros y que por eso sabe que no 
está sólo en el mundo ni puede realizarse sólo, acepta todos los datos 
que la investigación psicológica le pone al alcance de su conocimiento. 
Por ello procura integrarlos en una visión personal y abierta al otro por 
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el amor, al estilo de Jesús, cuya existencia fue «ser pa ra el otro» en un 
acto supremo de amor. 

e) P a r a el cr is t iano, como p a r a los d e m á s se res humanos , la 
afectividad se expresa también legítima y necesar iamente en la sexua-
lidad, que forma par te de su ser como persona imagen de Dios y que 
por eso mismo ha de educar en el contexto de una formación personal 
integral. 

S Esta educación no puede ser nunca m e r a información sobre 
mecanismos psicológicos o fisiológicos, aimqu- sea necesar io conocer-
los. Junto a la información, es necesar io incluí • la formación; al lado de 
la pu ra instrucción, se precisa la necesar ia educación. 

g) Toda educación de la afectividad ha de ser una educación que 
plenifique y m a d u r e a la persona. Esto se logra cultivando no aquellas 
dimensiones parciales que c ierran a la persona en una afectividad ego-
céntrica, sino cultivando xma afectividad que le abra a los otros, que le 
impulse a dar. 

8. FINAL 

De todo cuanto acabamos de decir aparece claro que la afectivi-
dad se expresa pr incipalmente mediante el amor con todas sus dimen-
siones. Por eso, quizá el mejor ñnal de esta reflexión sobre las dimen-
siones, h u m a n a y crist iana de la afectividad sea la glosa que B e m a r d 
Hár ing hace al inolvidable cántico del amor , g losada a su vez p a r a 
adaptar la a lo que ha sido objeto de nuest ro estudio: 

Si cualquier persona conociese todas las verdades sobre la afecti-
vidad, pe ro no tuviera amor , que es su máx ima expresión, no ser ía 
nada. Si la afectividad no se manifiesta en un amor abierto y personali-
zado, no es nada. 

Quienes s ienten afecto mutuo, tal vez en t reguen todas las cosas 
que poseen, incluso permi tan que sus cuerpos sean quemados, pero si 
no t iene amor no son nada. 

El amor, como expresión de la afectividad, es gozoso.El amor es 
paciente y t iene el poder del perdón. El amor es afable y tierno, no es 
envidioso. El amor no se engríe jamás, sino que reconoce agradecida-
men te los bienes de los demás. El amor no es desaprensivo ni rudo; 
condena a muer t e al egoísmo y, en consecuencia, no se ofende con faci-
lidad. El amor no guarda rencor, sino que t iene un recuerdo saludable 
de todas las personas y de todos los bienes recibidos. El amor no se ale-
gra de los pecados de los otros. Se siente feliz por la verdad de que el 
amor, por su bondad, puede vencer al mal. 

No existe cosa alguna a la que el amor no pueda hace r f rente . De 
manera especial en una solidaridad salvadora, no existe límite a su fe, 
fe en que toda la creación en te ra es fruto del amor y en que el amor 
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alcanzará la victoria final. De ahí que su esperanza no tenga límites 
Sabiendo que la redención m a n a de la muer t e y resurrección de Cris 
to, tampoco existe límite pa ra su perseverancia. El amor jamás tendrs 
fin (cf. 1 Cor 13, 1-8; Háring II, 526-7). 
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ABSTRACT 

The human and Christian dimensión of affectivity is studied, bear ing ii 
mind the general psychological and pedagogical aspects which best contributi 
to a p roper unders tanding of the same. The education of affectivity can neve; 
take place without all the dimensions of love, and without necessary contex 
which leads towards the matur ing of the person. Neither purely 'spiritual' edu 
catión, which conceals the essential elements of human embodiment, ñor meri 
sexual information which eliminates the formative elements of the integration o 
sexuality within the fullest ambit of personal love, can fully ma tu re a person 
The necessary expression of affectivity in sexuality is an integrating element o 
the same, desired by God. 
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